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RESUMEN —Legislación sobre el comercio de cereales.—Construcción de 
maquinaria agrícola.—Infección.—Cueí-tioD de cereales.—Uevista comer­
cial.—Anuncio. 

LEGISLACION SÜBHE EL COVIFRCKJ DE CEUfeAí ES. 

Él gobierno lia publicado el siguiente real decreto, sobre el cual noa 
pertliitiremos liacer algunas reflexiones por ser materia que interesa no 
íolu a! publico en genera! sino también á la agricultura en particular. 

Dice asi: 

FSpns iCiON A S . M. 

Señora* Éí res! decreto de 22 de agosto úl t imo autorizando por espacio 
de cuatro meses la introducción del trigo estranjero y sus harinas desde 
el Cabo de Creus hasta las bocas del Guadiana y en las islas Baleares, tu­
vo por objeto contener el alza que progresivamente iba e s p e n m e n t á n -
dose en el precio de los cerealesi especialmente en el litoral del Mediodía 
y de Levante i en donde mas se babian dej.ído sentir los efectos de una 
cosecha insuficiente. Esta medida, señorai si bien produjo por de pronto 
un efecto saludable, alejando los progresos del mal cuyo remedio se pro­
curaba, no ha sido bastante eficaz para hacer que desaparezca la careslU 
id para evitar que recientemente vuelva otia vt-z á experimentarse en los 
morcados principales nueva subida sobre los precios duletiores, en lo ge­
nera! muy elevados. 
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A fin de contener este movimiento, e! Consejo de ra'nisfros considei., 
llegado el caso de proponer á V. M. el adjunto proyecto de decreto pro-
rogando la introducción de los trigos y sus harinas hasta la próxima cose­
cha y es íendiendo esta franquicia á todas las costas y fronteras del reino 
con objeto de que las clases consumidoras puedan adquirir dichos a r t í cu­
los en cantidad suficiente y a ios precies ordinarios.—Madrid'iS de oc lu-
bre de 18C7.—Señora: A . L . I I . V. de V. M.—El presidente del Consejo 
de ministros y ministro de la Guerra, el duque de Valencia.—El ministro 
de Estado, Lorenzo Arrazola.—El ministro de Gracia y Justicia, el mar­
qués de Roncali.—El ministro de Hacienda, el marqués de Barzauallana. 
—E¡ ministro de Marina, Martin Belda.—El subsecretario encargado del 
despacho del ministerio de la Gobernación, Juan Valero y Soto.— El m i ­
nistro de Fomento, Manuel de Orovio.—El ministro de Ultramar, Cános 
Marfori. 

R E A L D E C R E T O . 

Atendiendo a las razones que rae ha espuesto el Consejo de ministros, 
vengo » n decretar lo siguiente: 

Ai l icu io único. Se amplia hasta el dia SO de junio próximo la autori­
zación concedida por mi real decreto de 22 de agosto úl t imo para la i n ­
troducción del trigo estranjeroy sus harinas, e>tendiendo esta concesión 
a todas las costas y fronteras del reino con el derecho fiscal establecido 
en el art. 2.° del mencionado real decreto. 

Dado en Palacio á veinticinco de octubre de rail ochocientos sesenta y 
siete.—Está rubricado de la real m a n o . - E l presidente del Consejo de 
ministros, Ramón María Naivaez. 

Como ven nuestros lectores, por el precedente decreto se proroga la 
franquicia para el comercio de cereales con el estranjero hasta el 50 de 
junio de 1868. La crisis alimenticia que hemos empezado á esperimentar 
y que dio motivo al decreto de 22 de agosto, por el cual se autorizaba 
por espacio de cuatro meses la introducción en España de trigo estran-
j» ro, se agrava, según confesión del gohierno; y para evitar en lo posible 
sus aterradores efectos se da un plazo mas largo al benéfico sistema de 
|a franquicia, al grande y civiüzddur principio de la libertad. 

Cuando el gobierno tomó la medida de permitir por espacio de cuatro 
meses la introducción de grano? en la Península , sin duda estudió dete­
nidamente, con los datos oficiales que poseia, esta importanlisima cues­
tión; rs seguro que de sus datos podía deducirse que cuatro meses de res­
piro y de franquicia eran suficientes para que nuestros mercados se pro-
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veyesen de granos hasta la inmediata cosecha, y sin embargo antes ñe 

espirar ei'plazo fata!, á los dos meses Justos, ya se viene confesando qna 
los cuatro meses otorgados no eran bastantes, que liaren falta otros sine 

meses mas de libertad para conseguir los fines propuestos, para que k s 

precios del trigo no suban en la aterradora progretion que da por resul­
tado la miseria y la pesie. 

Ahora b i ^ n , ¿PD qué nuevos dalos se ha fumhdo el gobierno para 
pensar que con el real decreto de 2o de octubre se han de t emed¡a r 
los males que nos amer^zao? ¿Ciee por ventura que esta disposición ha 
de contener la subida de los precios, siendo mas eficaz que la del 22 de 
agosto ya citada? Nosotros pensamos que no; nosotros tenemos la convic-, 
clon mas intima deque las franquicias concedidas por escepcion , como 
un favor digámoslo asi. son casi siempre in^fkace?. El comercio, como 
todas las instituciones sociales, se rige siempre por leyes fijas é invaria­
bles, que ni el capricho ni la sabiduría de los gobiernos pueden alterar 
como no sea introduciendo la per turbación de lodos los intereses que se 
quieren protejer. 

No negaremos nosotros que la publicación del rea! decreto ya repetido 
contmo algún tanto el alza en que venían pronunciándose iodos los mer­
cados de cereales en Empana; una disposición de este género tuerce siem­
pre la marcha regular que sigue el comercio, infunde esperanza á unos, 
produce el desaliento en otros, porque todos esperan Ver los efectos do 
i n fenómeno que suponen habrá sido detenidamente estudiado por el 
gobierno. Los compradores suspenden sus pedidos y los vendedores ofre­
cen mas sus productos, siempre que ios precios les remuneren su traba­
jo y sus sacrificios; pero como el trigo no se produce en un dia; como la 
causa de la carestía no es precisamente el monopolio, sino la escasez del 
articulo, no tai dan mucho las cosas en volver á su primitivo estado, bas­
tando, como se ha visto, dos meses para producirse el alza en una pro­
gresión terr ible. 

La causa de este fenómeno es muy sencilla. Existia una legislación d* 
cereales sumamente imperfecta y absurda, en la cual se preconizaba el 
desacreditado sistema de \a prohibición; pero mala corno era, halda sido ¡a 
reguladora á que por necesidad habla tenido que a'emperarse el comer­
cio dé cereales. A su sombra la especulación, que veia cuán escasa habla 
sido la cosecha últ ima, se af.mó por proveerse de este art ículo para ven­
derlo después cuando la mayor escasez en ios mrses próximos á la reco-
lección inmediata le diera mayor est imación, obteniendo asi mas ganan­
cia; pero la variación de la ley permitiendo la inlroducnon de granos 
del estranjero paralizó sus negocios, abandonando muchos este comer* 
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eio, del q ü e á n t e s s e proponían obtener atgun feliz resultado, y dejando 
el c i m ! o á los conifircianiesi con el estranjero. 

Pero el comercio no se improvisa en un dia, rtiutho mas cuando la es­
fera de su acción libre tiene un término muy limitado^ cuando solo se le 
tftorga el mezquino plazo de cuatro meses; así que el comercio eslerior 
no S3 c r eó en grande escala, y el inferior quedó muerto temeroso de lai 
concurrencia que pudiera hacerle el del estranjero. ' 

Lo mismo pensamos que ha de producir el nuevo decreto que motira 
este ari ículo; el plazo es ciertamente mas largo; pero la recolección está 
mas próxima, y si se presenta bien, la especulación abrigara el temor de 
que su trigo no pueda venderse ames que aquella se verifique. 

Hay otra razón ademas para que la nueva disposición no produzca como 
h anterior el efecto deseado por el gobierno, y es que este géne ro de 
documentos aumenta siempre el pánico, haciendo creer al público que 
las circunstancias son mas graves de lo que realmente son. Cuando el 
gobierno adopta tan grave disposición, dice á coro todo el mundo, ya es­
tará plenamente convencido de que la escasez es inmensa, y conviene 
reservar e! géne ro para cuando ci mal haya llegado á su colmo Porque 
hay que tener presente que el mercado esterior á quien se apela para que 
nos provea de trigo barato no se encuentra en condiciones mucho mas 
ventajosas que e! nuestro: la última coseclia ha sido en todas panes escasa 
con ligeras escepcibnes, y el comercio previsor ha realizado ya con anti­
cipación sus acopios en los países en que por fortuna para ellos no rige 
ya la llamada escala móüil, ó sea el sistema prohibitivo en materia de ce­
reales. 

Apesar de cuanto llevamos espuesto, no seremos nosotros ios que c r i t i ­
quemos al gobierno por haber adoptado el único camino que en las presen­
tes circunstancias pedia temar, no; nosotros solo podr íamos censurarle 
por haberlo seguido demasiado tarde; porque para nosotros hay negocios 
tan urgentes y tan claros, que su mejor estudio es su resolución instantá­
nea desde el momento en que el mal se presiente con fundados raotiVos 
de realización. 

Si cjando se vio en la última primavera que la cosecha era mala se 
hubiera dado una ley permanente y fija que arreglara el comercio de 
granos, tomando por base el principio de libertad y a temperándose en la 
fiiacioa dt-í tipo de los derechos de introducción á lo que es t r i c í amente 
fuera necesario para que con la reforma no se resintieran los intereses 
de nuestra agricultura, el comercio interior y esterior hubiera sabido de 
antemano a qué atenerse, y es muy posible que no hubieran faltado espe­
culadores que con tiempo hubiesen hecho los acopios necesarios para 
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Itjier bien surtidos nuestros mercados, haciendo desaparecer así el t t r -
l iLlo fantasma de la incerlidumbre y ia carestía que hoy nos afecta de 
una manera bien sensible. Al pensar asi no se crea que hubiamos de me­
moria, no se punse que teorizamos, como ordinariamente se dice cuan­
do se propone una reforma; tenemos en nuestro apoyo lo que en Inglater­
ra sucede. En ese pueblo de libertad, en que el comercio es libre, existo 
la provifion de cereales necesaria para alendar al consumo á precios 
bien módicos , y eso que en aquel pais se recolecta muy poco trigo, te­
niéndose que surtí? de los mercados del eslranjero. 

Imitemos, pues, á la Inglaterra, que hace años reformó su legislación 
de cereales en sentido l iberal . Supr ímase esa escala móvil, desacreditada 
j a entre todos los hombres de ciencia como perjudicial hasta para la agri« 
cultura , á quien se pretende fivorecer; bór rense para siempre de nues­
tros códigos todas las disposiciones prohibitivas que contienen, y entonces, 
si no tenemos siempre el pan muy barato, !o compraremos por lo menos 
á los precios que lo obtienen otros países, en que nunca son proporclonab 
mente tan altos como en España en los años de escasez. 

LEANDRO HIÍBÍO. 

CONSTRUCCION DE MAQULNAUIA AGRÍCOLA, 

Acerca de un proyecto sobre construcción de máquinas agrícolas, dice 
el iniciador del pensamiento lo siguiente: 

«El capital (para formar ta sociedad) podrá íijarse en un millón de es­
cudos, dividido en 2.000 acciones, de las que no se emitirían mas de la 
mitad en los primeros años; las acciones, de 500 escudos cada una, se 
s jbdividirán en décimos de á 50, y el primer desembolso seria solo de 
un 20 por 100 del capital suscrito, no pudiendo pedirse mrs hasta que 
los talleres de la sociedad trabajasen. La suma obtenida de esta manera 
quedaría en d - p ó d t o , sin poder emplearse un solo cént imo hasta que, 
llenas las formalidades de la ley , el gobierno reconociese la existencia 
legal de la asociación y concediese los auxilios que hay derecho á es­
perar. 

Podrían ser estos una subvención sobre el capital empleado, asegu­
rando un interés de 6 por 100 anual cuando no lleguen á tanto los be­
neficios; la libre introducción de un ejemplar de la maquinaría que haya 
ÚK emplearse; la óidon á las corpordcione» provinciales de invertir todot 
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los añus ona cantidad determinada en productos de la asociación; cierto 
n ú m e r o de acciones suscritas por la adminis t rac ión: la donación de edi­
ficios y l ierr is ú otra porción de medios que el gobierno tiene en su 
m a n o , y á bien seguro que dificilmente podr ían emplearse mejor los 
fondos de agricultura. 

En cambio de esa protección, la sociedad tendría el deber de crear 
talleres en las provincias á petición de las diputaciones provinciales por 
el precio de coste y una módica comisión; de hacer los estudios y pro­
porcionar los datos que esas necesiten sobre agricultura y otras indus-
trias; de auxiliar á las empresas particulares con ia maquinaria de traba­
jo que pidan; de vender sus productos por un precio convenido con el 
gobierno, y oíros deberes análogos en correspondencia y en proporc ión 
á los auxilias que se le acuerden. 

Para asegurar la buena gestión de los asuntos sociales, los cargOs serian 
electivos en junta general; la m i ¡•ma persona no podria emitir masque 
ua número ¡imitado de votos por sí ó en represeniacion de oíros socios; 
se diíicuitaiia la especulación bursát i l con (odas-las restricciones que la 
ley tolere, y se exigiría ia responsabilidad criminal á los administradores 
de ia sociedad si contra los estatuios empleasen la mas pequeña parte del 
fondo social en ninguna clase de papel ó negocio ageno a la compra da 
primeras materias y venta de ariiculos manufacturados. 

Debo decir aquí que este medio está ya en vías de e jecución; el go­
bierno me ha escucisado con benevolencia y prometido cu a ni o apoyo 
merezca el desarrollo que vaya adquiriendo mi pensamiento; hombres 
digoísiraos, cuya compañía me honra, quieren ayudarme, ó mejor, se 
encargan de organizar la empresa, y aceptan mis servicios; sus nombres 
los conocerá el público oportunamente. 

Mas sit conira la cornun esperanza, no puede formarse tal sociedad; 
si, como dije en mi folleto, «io que en los Estados-Unidos ha inientado 
un particular y llevado á feliz i énn ino , no pueden hacerlo en España n i 
el gobierno ni las clases á quienes saber, honor y riqueza obligan,» de» 
vorenios nuestra mengua y pidamos el apoyo del estranjero. 

Yo rae obliga solernoemenie a regresar á los Estados-Unidos, y debí-? 
darnente autorizado por e! gobierno español, t raeré en breve plazo me-
dios. para plantear los adelantos industriales que allí se emplean, sin que 
nuestro pais desembolse un cént imo. Este medio es el mas fácil, el mas 
espediio, el mas provechoso á mi interés privado, pero t ambién el Rienosi 
dignw y el mas inconveniente para España . 

Los que allí me secunden pedirán en cambio franquicias y privilegios 
cuju ÜM sea imposibilitar toda competencia eslranjera y abogar lo poco 
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que en industria tenemos: el Sr. Pinaquy. de Pamplona, y oíroá bene-
méri los induslriales á quienes debe ayudarse, lejos de aumentar sus oe-
gucios con nuevas facilidades para producir mas y mas barato, tendrán 
que cerrar sus talleres, no pudiendo competir con el coloso que les pon­
dré enfrenie. Fundaremos sobre arena, pero algo fundaremos.» 

Después de aplaudir al aulor de estas lineas, manifestaremos nuestra 
duda sobre el resultado de la empresa. Sabemos por esperiencia que los 
labradores se manifiestan en genera! poco aficionados á variar sus mé to ­
dos de labranza y cultivo, y carecen de recursos para las reformas. 

JUAN ARAIÍGUBBN. 

INFECCION. 

Se lia definido la infección diciendo ser el modo por el que un centro 
de corrupción, noudo ó no por los sentidos, da á los individuos someii-
dos á su influjo la f tciüdad de contraer una enfermedad de naturaleza 
particular cuando bay predisposición á adquirirla. La infección se consi-
derabi antes como sinónima de contagio; pero en el dia está casi gene­
ralmente admitido el que las enfermedades producidas por la primera no 
son trasmisibles por los animales enfermos á los sanos que se les aproxi­
man, mientras que en las enfermedades producidas por contagio sucede 
lo contrario, pues se dice que la afección reputada por contagiosa no se 
trasmite mas que por el contacto y la inoculación. 

Los principales caractéres de la infección consisten: 1.°, en poder ata­
car mucbos animales á la vez casi al mismo tiempo y sin comunicarse, 
ya entre sí, ya entre los que se encuentren acometidos; 2 . ° . en estar so­
metida á la acción inmediata del clima, calór ico, bumedad y de otras cir-
cunslancias análogas, de modo que se estiende de trecho en trecho si la 
temperatura es caliente y h ú m e d a , y pierde su fuerza ó se eslingue com­
pletamente cuando baja la temperatura; y 3.°. en desaparecer sus estra­
gos conforme se consigue sanear y desinfestar los sitio, que eran el foco 
de la infección, sin necesidad de separar los animales enfermos do los 
sainos, lo que no basta cuando se junta el contagio. Las enfermedades que 
deben su origen á la infección se hacen con frecuencia contagiosas. 

La infección por descomposición química de los seres que han dejado 
de vivir , es mucho mas frecuente y mortífera que la que resulta d é l a s 
exhalaciones de los animales vivos. Es muy frecuente se combinen estas 
dos tspecies de infección, sin que sea dable evitarlo. 
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Aunque !, i introducción de ios miasraas dele téreos puede efectuarse 
por e! aparato digestivo y por la piel, lo mas general es que por el apa^ 
rato respiratorio, pupg mezclados con el aire entran sin interrupción en 
el pu lmón , Pon absorbidos, se disuelven en la sangre, la cual se altera 
en su composición y comunica su al teración á los órganos . 

E n su consecuencia la diferencia entre infección y contagio será el 
que en este la comunicación morbífica se hace entre dos cuerpos vivos, 
de los cuales el uno está enfermo y otro sano, y la infección procede no 
solo de las emanaciones que puede esparcir á su alrededor un animal e n ­
fermo, sino de las exhalaciones pútridas que se desprenden de un cuerpo 
muerto en putrefacción. En la infección la causa primera del mal es la 
acción que los animales reunidos en esceso en parajes bajo?, oscuros, es­
trechos, poco ventilados y sucios, d las sustancias animales o vegetales 
en descomposición ejercen en el aire ambiente, pues las emanaciones 
de que se sobrecarga obran como un gas de le ié reo . Los ceñi ros de que 
í e desprenden constituyen otros tantos focos cuya actividad depende 
del grado de temperatura atmosférica, naturaleza y cantidad de los mias­
m a que encierra. Ni los animales enfermos, ni las cosas que han servi­
do para su uso llevan consigo el gérraen del ma'; ún icamen te pueden 
obrar como pequeños focos de infección. En el contagio, una vez produ­
cida la enfermedad, no hay necesidad para propagarse de la interven­
ción de las causas que la originaron,, pue? se produce en algún modo por 
sí mbma é independientemente, a! menos hasta cierto punto do las con­
diciones atmosféricas. Sa desarrolla dentro de cada animal una especie 
de germen, de virus, ó bien se forma á su alrededor un^ atmósfera car-, 
gada del principio de la enferrnedid, por cuyo intermedio puede t rasmi­
tirse la afección á otros animales. 

Los locos de infección se dividirán, por lo tanto, en unos que proceden 
de la presencia de materias animales en descomposic ión, y » n otros que 
resultan de la alteración del aire por emanaciones que se d e í p r e n d e n de 
los individuQ» acometidos de enfermedades miasmáticas. A pesar de e^ta 
dis t inción, es muy frecuente encontrar reunidos ambos focos, obran del 
mismo modo y originan fenómenos idénticos. Se ha propuesto darles el 
nombre común de contagio, denominando contagio vivo al que tiene por 
foco los cuerpos vivos, y contagio muerto al que resulla de las miasmas 
procedentes de sustancias inaniruad is. Al contagio verdadero le llaman 
algunos infección orgánica, y á la infección de los autores modernos i n ­
fección i no rgán i ca . 

.iilUM i mm¿.. 
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CUESTION DE CEREALES. 

Todos los dalos que adquirimos sobre los resallados alcanzados con la 
fran'imcia concedida á la importación de trigo estranjero, confirman ple­
namente lo que varias veces liemos manifestado en el Eco DB LA GANA-
PERÍA, á saber: que los precios bajarían poco por haber sido la cosecha 
escasa en la mayor parte de las nacionfs productoras, y que lo ñ u s que 
podría espf rarie es que no subiesen con esceso, lo cual no es poco en el 
caso presente. 

Como el apunto es de tal gravedad para los labradores, sobre todo en 
estos momfi i os en que la sementera no se presenta bien en toda ia par­
le central de h Península, parócenos oportuno esponer acerca del parti­
cular cuanto sabemos. 

Según noticias particulares que creemos bastante exactas, la introduc 
cion de trigos por los puertos habilitados para U impuriai ion se fia re­
ducido á 33.491 fanegas de trigo y 101.339 arrobas de harinas de^th el 
16 de agosto hasta hace pocos dias. Barcelona y MaNg* repivsen'au \*> 
dos terceras parles de estas cifras. Eu Aiicante y Valencia se han iuipor-
tado sobre 7 000 fanegas de granos y lo.OOO arrobas de l u r i n i , y Cádiz, 
Sevilla y Almería no han recibido una sola fanega de trigo estranjerp. á 
pesar de q m en dichas ciudades, como en las demás de Andalucía, se sos­
tiene el precio de lo^ cereales mas elevado que en ninguna otra de nues­
tras provincias. 

Este resultado, dice con tal motivo L a Epoca, demuestra el insignifi­
cante p9rjuic'o que ha causado hasta ahora la competencia esttat í jera á 
la producción nacional. Es probable que las introducciones aumenten a l ­
gún tanto en tos meses sucesivos; mas si esta ha de surtir sus naturales 
efectos, es indispe.isable ampliar los plazos fijados para la importación 
y hacerla es ensiva á todos !os puertos de la Península . El gobierno 
de S. M . , según indicaron hace algunos dias los periódicos ministeriales, 
se ocupa de este asunto con el interés que se merece, y muy pronto debe 
tomar sobre él una resolución definitiva. Sin duda la ausencia de algunos 
de los consejeros de la corona, especialmente la del ministro de Fomen­
to, ha retrasado esa solución; mas hallándose ya en Madrid, y aproxi­
mándose el fin del plazo fijado por el decreto de! 16 de agosto, creemos 
que en breve tendremos la satisfacción de leer en la Gaceta el anhelado 
acuerdo, no dudando que este cor responderá á las esperanzas del país , 
ajustándose á los buenas principios consignados por el ministro de Ha-
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cienda en el p r e á n b u ' o del reciente decreto sobre introducción de ma­
quinas agr ícolas . 

Es preciso tener en cuenta que el comercio necesita algún tiempo 
para hacer sus compras en el estranjero, y que no se comprometerá en 
operaciones de cereales ínterin la duración de los plazos no sea suficiente 
para importar con desahogo y sm peligro de llegar tarde. No debe tam­
poco olvidarse que las cosechas hsn sido escasas en muchos centros pro­
ductores de Europa y que necesita por lo menos un mes para in t ro­
ducir granos adquiridos en América . A fin de que pueda formarse una 
¡dea exacta del estado de la cuestión de subsistencias en el estranjero, 
creemos conveniente dar á conocer el resultado de la última recolección 
en los principales países esportadores. 

Eu el Norte de Rusia y países que baña el Báltico se quejan mucho en 
cuanto al rendimiento del trigo: el del centeno no ha llegado tampoco 
á la mitad de un año ordinario, y el consejo provincial da Nevgorod se 
ha cre ído en el caso de facilitar 1.900 000 rublos para comprar trigo y 
socorrer á ios habitantes dd aquella provincia, que están acosados por el 
hambre. En H Sud ía co^ecln ha sido también mucho peor que la ante­
r ior , y los puerto del mar Azoff y de Ode.*sa no podrán esportar tanto 
como los años anteriores. 

H * ^ido igualmente mala en Polonia, en gran parte de la Bessarabia y 
en el depanauieiiKs d*? Kherson, y regular en los distritos del Norte de 
•Kaíbénnwlrff, Sud y E-te d Klixikíi ' y Oeste de Poltava. Los alrededo­
res de TWganrog han cogido mocho trigo y centeno de superior calidad, 
si bien este grano no ha feido tfcn bueno en el interior á causa de haber­
le dañado las lluvias. 

En Baviera, Wurtemberg, Badén y ^1 Meklembiirgo la recolección ha 
si<!o mucho meii'.r de lo que se esperaba, y tampoco es abundante en 
las provincia* rhinianas, en el radio del bajo Elba ni en el Schleswig-
Jlolstein. 

La Hungría , que es el país privilegiado este año, tiene una cosecha 
abundant í s ima , y esporta grandes cantidades de cereales: el trigo reco­
gido en la Croacia y Temeswar puede calcularse en 65 millones de fane­
ga?; su consumo loca! asciende anualmente á la untad; esporta ordinaria» 
mente 20 millones de fanegas entre trigo y harina, de manera que este 
año puede esportar 32 o 33 millones de fanegas, ó sea 10 ó 12 millones 
mas que en épocas regulares. Este sobrante se consumirá probablemente 
en Alemania, Francia é Inglaterra. 

El trigo de Moravia y Hungría es de superior calidad, y la cebada 
buena. 
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Lact secha de Galitzia se ha perdido enteramente, y en Suiza es me­

diana. 

Las noticias de Turquía anuncian una buena cosecha. E-i la península 
i : lica hay déficit. En Sicilia la recolección, abundante en las montañas , 
|)odrá surtir á la parle meridional de la isla, donde ha sido muy escasa. 

En el Norte de Africa, Túnez , Argelia y Marruecos b» cosecha ha sido 
tan nula , que indudablemente h»brá pronto la mas espantosa miseria, 
S do la Argtdia necesita 8 millones de fanegas de granos. 

Ei Canadá espertara cantidades muy grandes y mucho mayores que 

oíros anos. 
En los grados-Unidos la recolección no deja nada que de#ear en con­

junto, y d e s p u é s de cubrir sus necesidades t endrán un sobrante para es­
portar: se calcula que la cosecha de 1867 pasa de ioO miliones de fane­
gas solo rn írig >, \ ia Europa puedo contar con que allí tendrá un buen 
depósito psra etibrir sus actuales necesidades. 

'Ciíliror¡ii« tí4 s^'ido todHvin mejor librada que el año anl'er-ior, y no es-
,0S q(,e. fnNis'ce*': va ha hecho algunos remesas al Rrasil. 

Resurta, pues que si h m ¡ a recolección ha sido abundante en aiguíios 
iduqtores. ( tros, pos el con (ra rio,, habrán de recurrir si estran-
surtirse de granos1. Pero ía causa que mas directamente contrU 

b'ivfc á sostener sus precios es a escasez que se nota en Francia é logia-? 
té r ra , donde,el consumo es esír i iordinario. La primera de dubas nacio­
nes í&iide a {o«l !> s IISÍ-Í'-HÍHIO trigo v harina para abastecer sus mer-
,gad : - a . o f i lé icd es mucUo m -yor ds lo q!»e eu un princi.-» 
pío se había vulcu d s y id cosecna de Irían no ba><d p»ra el consumo 
lora!. 

Los sobrantes que exis ten en las comarcas favorecidas este año con 
una buena cosecha serau, por lo U n t o , muy solicitados; 'a compe ienc ia 
e 'evará las p r e i e u í i o u e S de sus dueños , y tendrá que acudir con tiempo 
el pais que necesite «bastecerse, so pena de pagar precios mas elevados 
á medida que avance ia estación. 

Juzgamos que es esta ocasión propicia para que el comercio empren­
da grandes especulaciones, que serán lucrativas para él y ventajosas para 
p l pais si están bien calculadas y dirigidas. 

PABLO GIRÓN. 

¡O! 

p a i . s i 
jero o i 
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REVISTA COMERCIAL. 

Las lluTias en la Peníusula no han sido bastantes para sembrar en buenas 
condiciones. Cierto es que en parte de la provincia de Toledo, donde se re­
quiere poca agua para arrojar la semilla á la tierra, los labradores están sa­
tisfechos con un turbión que cayó el 26 y 27; pero en el resto de España so 
clama porque cese esta sequía. Si sigue así algún tiempo, en varias comarca8 
la siembra será muy tardía y en otras se perderá el grano ya enterrado. 

Esto esplica la subida que durante la pasada semana han tenido los cerea­
les, y que puede calcularse llega á 8 rs. fanega, término medio. En la Man. 
cha, donde se compraba á 56 rs el candeal hace quince dia^, se busca ahora 
y no se hália a 64. En Estreraadüra se ha llegado a poner á oft. 

De Francia nos escriben que los precies sufren, en casi todos ios mercados 
del imperio, alternativas sumamente b?i-vras. Parece que tanto ios compra­
dores corno loa vendedores .,b a.i por impresioo y no ¡ya calculo. 

La llegada á Marsella de una f U i l l a cor. 400.000 hectóntros de trigo, hizo 
bajar en París el día 16 el precio de 'as harinas supes finas de 89 á 84 fran­
cos los Í00 kilogramos; pocos dias despaes volvieron á subir á los mismos 89 
francos. 

Los periódicos de Nueva-Yo¡k indican que también en aquel mercado están 
en alza'los trigos y las harinas.' 

En cnanto ai mercado de carnes y ganados, diremos que ha continuado en 
mayor escala el movimiento de alza de que hicimos mención en uno de nues-
ti06 últimos números. En el matadero de Madrid ha subido la carne medio 
real en libra, creyéndose que aun subirá bastante. Consignamos el hecho sin 
que nos cause estrañeza, pues todos los años sucede lo mismo por este tiempo. 

Tenemos noticias de que muere mucho ganado de paperas en la provine ia 
de Cáceres, 

En la de Salamanca han bajado las dehesas en los nuevos arrendamiento» 
un 40 por 100; en otras provincias muchos dueños que han querido atenerse 
á los precios fijados en los últimos contratos, no han podido arrendar sus po* 
sesiones. 

Reina un gran desaliento entre los ganaderos de Estremadura. Temen un 
año desastroso para la ganadería: el campo está agostado, los recriadores no 
se atreven á comprar prefiriendo esto á esponerse á llevar ganado á las em­
pobrecidas dehesas y que se mueran de hambre. 

Los rebaños trashumantes apenas encuentran pasto en la cañada. 
Dijimos en nuestra revista anterior, que la cosecha de azafrán era abun­

dante: no es así: según las últimas noticias, es muy poco lo que se recolecta, 
bastante menos que el año pasado. 

L a cosecha de aceite de este año, en el término de Zarogozi, no ha pasa­
do de una mitad de la recogida en el año último. 
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En Navarra se cree perdida por completo la cosecha de aceite. 
Las noticias que recibimos sobre el estado de los olivares en las provin* 

cias centrales, son también poco satisfactorias. No es malo que la introducción 
del petróleo para el alumbrado ha impedido que el aceite suba á mas alto 
precio que el que tiene. E l gas Mille y el aceite mineral son de uso general 
en Madrid y empiezan á ser adoptados en los pueblos de menos vecindorio 

Nada podemos decir de venta de lanas; este artículo no tiene alteración en 
su precia de muchos dias á esta parte ni en España ni en el estranjero. 

Esta revista está escrita en términos poco alegres y gozosos; es que vemos 
la situación poco halagüeña y no aos es posible espresarnos de otro modo. 

A L C A L D 1 A - C O R B E G 1 M 1 E N T O D E M A D R I D . 

Precios de artículos al por mayor y menor. 

Carne de vaca, de 3,950 á 4,250 escudos arroba, y de 0,212 á 0,260 escudos 
libra. 

ídem de cimero, de 0,212 á 0.2S1 esc?, libra. 
Idem de ternera, d^ 0,400 a 0,6 »0 eses. nbra. 
Tocino añejo, de 0,2Si á 0,305 e«cs libra. 
Jamón, de 0,S0D a 0,7u0 eses, libra. 

Precio de granos 

Cebada^ de 2,400 á 2.(>0G eses, fanega. 
Trigo vendido, 2.819 fanegaSi 
Precio medio, 6,t34 eses, fanega. 
NOTA. Tiigo trechel, 40 fanegás á 7 esc?. 

Entrado por las puertas en el dio. de hoy. 

11 970 arrobas de trigo. 
1.8! I idem de harina. 
7 565 idem de carbón. 

135 vacas, que componen 52.022 libras de peso. 
519 carneros, que hacen 13 773 libras de peso. 

Santa María de Nieva 10 de octubre. Desde mi ü'tima poca novedad 
tengo que decir a V.; si bien el trigo ha bajado algún real, queda el precio 
de 48 á 50; cebada, á 24; centeno, á 26; algarrobas, á 20; garbanzos, de 70 
á 120. 

Se ha vendido algo de lanas negras de 50 á 52 rs. arroba. Las blancas sin 
demanda. 

Esta terminada la vendimia con escelente temporal, habiéndose recolec­
tado buen fruto, aunque mucho menos que esperabm los cosecheros. 

El temporal sigue siendo bueno y le saben aprovechar los labradores, que 
á toda fuerza catan sembrando. 

L a carne gorda tiene alguna subida; pero la regular y flaca en desprecio, 
estando la primera á 36 y la segunda de Í§ á 20 rs. arroba. 

Moral de Ortigo (León) 12. Es grande la necesidad que tenemos de agua; 
desde S Juan a penas ha caldo una gota; por lo tanto los campos están secos 
y sin pastos; los ganados principian á sentir la necesidad de alimentos: la» 
óperaciones de sementera retrasadas por esta causa. 

El precio de los ganados en baja; el de los cereales sin alteración sensible, 
y si se nota algún alza es debida á la sementera, y creo que verificada esta 
bajarán algún tanto. 

Uuelva 16. Terminada la recoleccioo de cerealei en ¡a forma indicada en 
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fiuestros anteriores partes quincenales, solo queda que espresar el resultado 
de la vendimia, que ha sido también poco favorable para ¡os cosecheros. 

L a recolección de aceituna es también e scas í s ima y puede considerarse 
Casi nula en todos los pueblos de esta provincia, h i jo sin duda de la escasez 
de agua en la pr imavera pasada, pues la poca cosecha q a e h a b i a se ha picado 
y se e s t á cayendo. 

Habiendo"n '-vido algo en estos ú l t i m o s d í a s , las labores de campo vue lven 
á empezarse aunque con poca ac t iv idad por haber sido-insignificante el agua 
que ha c a í d o . 

Los precios del t r igo dé la nfovincia son 121 rs el hec to l i t ro , 61 la cebada^ 
h rs. el l i t r o de aceite y i,44 el dei v ino , 

Aímeria 16. En la quincefia anterior ha habido algunos chubasco^ de 
agua oarctales, sin haberse prepaiádo las tieaa.^ e») genfí » • • • i n:y buena, 
sementera 

El t iempo anilbafradOj pero setío y áe flota fresco. 
Los ganados tienen alguna ventaja donde la tierra se ha otoñado. 
El mercado ñe cereales con poca ankiiaci- fi 
Trigo, de 60 á ©5 rS. fanega; cebada, de 30 á 31; mate, de 40 á 42; gara 

banzos, de 100 á 160; carneros, de 40 a 45 rs. uno; ofejas, de 24 á 30; borren 
gos, de 20 á 25; lana, de 50 á 54 rs. arroba. 

ValladolUit. Trigo en el cana l , de 5o á 58 rs. lás §t l ibras; cebada,! 
dentro, á 30; centeno, á W; raorcajo, á 29; guisantes, á 27; a lgarrobas , á 
27; yeros, á 2S; garbanzos, de 20 á 37 rs. arroba; aluvias, de 13 a 22; arroz, 
de 27 a 30; patatas, a 3; aceite c o m ú n , a 77; aguardiente de 36 a 60; harina 
de p r imera en el Canal, a 20; i d . de segunda, a 19; id. de, tercera, á 
17; paja larga, á 4; id corta de t r i g o , á 1 3i4; l e ñ a , a 1 lj2; carbón de enci­
na, á 4; vino común, de 13 a Í5 rs, c á n t a r o ; r ac ión de pan de libra y media, 
á 10 ecos.; carnero, a 14 ctos. l i b i a ; Vaca, a 18; tocino, a 32; carga de rame­
ra, á 4 rs ; avena, a 20. 

Sevilla 17. En la noche del lunes 14 al martes 15 el Viento, que h a b í a osa 
Citado todo el día. reunió fuertes nublados desde el oscurecer. A eso de las 
diez y media c o m e n z ó á llover, arreciando poco antes de las doce y soste­
niéndose un copioso aguacero con algunos truenos remotos hasta una hora 
touy avanzada. Ignoramos si fué general; y si bien donde alcanzase s i r v i ó 
de provechoj de todos modos, no habiéndose sostenido, su efecto ha sido pa>* 
sajero y de poca trascendencia agrícola El martes y el miércoles corrieron 
celajes con ambiente húmedo y viento N. O. Sino se repiten pronto tas 
aguas, la agricultura sufrirá perjuicios, que ya comienzan á sentirse, aunque 
aliviados por dichas copiosas lluvias. 

El mercado está en tal situación, que no sabemos cómo hacer su reseñé 
pues há muchos años no lo habíamos visto en estado tan anormal como el 
presente. Apenas hay trigos del país, porque el resto de lo poco que se cogió 
ha de servir para la siembra y las necesidades domésticas de la labranza du* 
rante el invierno. Los suplementos de Estremadura son cortísimos en la parte 
que va á la albóndiga y nada largos en la que se vende por fuera. De hari­
nas forasteras, que siempre habían sido el recurso de la población en casos 
como el presente, las existencias faltan también y se han atajado las entra* 
das de costumbre. 

Por consecuencia en los ocho días trascurridos después del jueves ante* 
tior, el trigo ha alzado en la albóndiga de 8 á 9 rs. por fanega y mas de otro 
tanto fuera de ella. Aunque no en proporción, también las harinas han subii 
do, notándose entre los precios de hoy y los del jueves pasado una diferencia 
de medio real p o r arroba en las primeras y un real en las segundas. 

Si no ocurre alguna novedad imprevista, las probabilidades son de mayot 
alza en los citados artículos. 

Los pfecios fuera déla albóndiga son: trigos-fuertes y pintones, de 80 á 83 
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reales fanega; treniés, de 6S á 70; cebada, de 31 á 32; harinas de Santander^ 
derechos pagados, a 25 rs. arroba de primera y 24 la segunda. 

Cáceres 18. E l mercado de ayer no ha presentado variación en los pre^ 
cios del tri«ío, que siguen de 67 á 69 rs. faneca; la avena de 18 a 20, y el 
centeno de 38 á 40 También los garbanzos han tomado algún favor, ílegan-
dosc á vender los buenos hasta 112 rs. fanega 

Sigue haciéndose la siembra con muy buenas condiciones, v esto acaso 
evite que no sea tan prematura el alza como se creia. 

Ávila 19, Han sido nulos, completamente nulos los mercados del lünes f 
miércoles de la presente semana, pues casi no ha habi Jo entrMa de gr ..uos 
Ayer se presentarían 80 fanegas y se detallaron con fírmela a lus sigoi^otea 
precios: 

Trigo, de 49 á 54 rs. sin peso; cebada, de 25 á 26; centeno, da 30 a 3ÍI; 
garbanzos no hubo sino alguna que otra fanega suelta, muy menudos, que 
se vendió de 78 á 80 rs. 

Estos precios continúan firmes, y á ellos creo hubieran podido venderse 
partidas regulares de las tres primeras especies por haber compradores fo­
rasteros; pero como aquí solo las hay en paneras y sea pronto para que en 
ellas se dé salida a sus existencias á causa de no haberse terminado comple-
tamente el recibo de rentas, ningún negocio se ha realizado 

Por estas inmediaciones se halla casi terminada la siembra, y lo poco que 
falta lo estará muy luego en razón á que las aguas han preparado el terre­
no, que necesitaba de su beneficio para recibir convenientemente el grano. 
Los centenos ya nacidos, y hasta hoy todo va bien menos la yerba, que es 
escasa por haber venido tarde las lluvias. 

De todos modos los labradores no pierden un momento en las labores del 
campo, y de aquí la cortedad de los mercados. 

Las lanas continúan sin pesquisa y á los precios nominales de 60 rs. arro­
ba las del pais, y de 76 á 80 rs. las finas trashumantes. 

Los ganados con poca salida, habiéndose animado algo en estos dias los 
precios del vacuno para muerte. 

El aceite á 70 rs. arroba, y se presagia una próxima subida á causa del 
mal aspecto de la pendiente cosecha en los puntos productores de la pro­
vincia. 

Falencia 19. Después de la larga y pertinaz sequía que hemosesperimen-
tado, hace cuatro dias que las lluvias, aunque en pequeña cantidad, han re­
gado nuestro suelo, con lo cual se ha refrescado algo la atmósfera; y si, como 
es de creer, las aguas continúan, mejorará la sementera, que se viene ha­
ciendo bajo malas condiciones; y los labradores, que después de la corta 
c > secha que han tenido en el año corriente están alarmados por el mal aspec­
to que presenta la siembra, quedarán algo mas tranquilos. 

Los trigos siguen en alza, como viene sucediendo hace veinte dias, sin que 
se pueda calcular el limite á donde llegarán, pues los deseos de comprar por 
parte de algunos hace que los tenedores de este grano, alarmados con la ra* 
pida subida que han tenido, no quieran ceder á ningún precio. 

En los mercados de Grijota y Paredes la progresión en los precios ha su­
frido la misma alteración que en los demás, obteniendo la fanega 55 rs. 

En el de esta ciudad han sido: 
Trigo, de 53 á 56 rs fanega; cebada, de 24 á 28; morcajo, á 36; yeros, á 

SO; aceite, á 75 rs. arroba. 

Santander 19. Continua este mercado harinero con la animación que indi­
qué á V. en mi carta anterior, y entre ayer y hoy se han vendido sobre 
450 000 arrobas de primera, para entregar en noviembre y diciembre próxi* 
mos, á 23 y 23 1[4 rs , siguiendo los pedidos muy particularmente para An­
dalucía ó Inglaterra, cuyas órdenes dan á este mercado un aspecto de firme­
za tal, que no dudo se significará muy en breve con una nueva alaa. 
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En azúcares no se ha hecho nada no obstante haberse cruzado algunas 
proposiciones sobre varias partidas que han arribado durante la semana, pero 
cuyo ajuste no ha llegado á tener efecto por las exigencias de los cedcntes. 

Si lás aguas no vienen pronto y las fábricas c ) n t i n u a Q sin poier trabajar 
y en Castilla la sementera no se verificara en buenas condiciones, será una 
razón mas para que los precios de las harinas mejoren, no obstante que los 
de los trigos n o adquieren relativamente tanto favor, pues ios fabricantes 
por la imposibilidad misma de trabajar no harán tania compra como hadan 
si la abundancia de aguas les permitiese atender á la elaboración. 

Medina del Campo 20. Los precios del trigo se han sostenido firmes a 53 
reales l a s 91 libras durante toda la semana tíoy esta firmeza se troco en 
alza, supuesto que variaron desde 53 3i4 á 58 liS, 

Por partidas ó ventas en grande solo tengo noticia de 5.000 fanegas, com­
pradas por una casa de Valladolid á 57 1|4 puestas en la estación, según se 
dicej escaseando ó faltando después de esta operaeton las ofertas. L a entrada 
de dicho grano ha sido coíno de unas 1.200 fanegas. 

Las demás semillas han subido también algo de precio y se vendieron como 
siiíue Cebada, a 28 rs. fanega; algarrobas, de 25 á 25 li2; centeno, de 32 a 

Osorno 20 E l mercado de ayer no ha estado tan concurrido como los pa-
raaos, y ei trigo ha ido en alza. Compradores han ido muchísimos, y los p í e -
cios a que se.han vendido los granos son los siguientes : 

Tr i -o , de 56 a 58 rs. fanega; i i . semental, a 60; cebada, de 24 a 26; mor­
ca jo, a 28; veros, de 24 á 25; titos, á 40; garbanzos, de 84 á 96; batatas, á 18 
cuartos libra; harina en as fabricas, a 22 rs la de primera. 

Los días 16 y J7 ha estado lloviendo en esta, pero no ha caído el agua su­
ficiente para poder sembrar. Los labradores, sin embargo, hacen ya la se­
mentera, y 1. s mercados están por lo tanto poco surtidos. 

A N U N C I O . 

D E P O S I T O 
G E N E R A L DE PLANTAS Y SIMIENTES DE LOS S R E S . B A Y E Z Y 

S A u L E T T E S , C A L L E DE H O R T A L E Z A , NUM. 42. 
Estos señores acaban de recibir directamente de la Australia simiente de 

Eucaliplus globutus legítimo, la misma que espenden á 8 rs. el ^ramo. Se da 
gratis un prospecto, el cual indica el modo de sembrar y cuidar esta planta. 

CONDICIONES Y P R E C I O S DE S U S C R I C I O N . 

ElSeoii* laGanaderiastvvihnei tres veces al mes, regalándose i los^snscritürfs por afio 12 
entregas de 16 páginas de unaobra de agricaltura de igual tamaño queel Traiaúu dt Abono re-
nartida en d i í i e m b r e de 1S60. . „n . i • 

Se suserbe en la administración, cailledelasHuerlas.num.30,cuarto bajo. 
Elnrecio de la suscricion es en Madrid por un ano. . . . • : .• • • i„' , :K,, ,«n. 
L^sus^ricior-es hechas por c o r r e s p o n s a l ó d i r e d a m e a t e á esta ^ ' " f " " » ^ 

•uimporte, pagarán por ra ían de giro j comisioD cuatro reales mas, siendo por unto su ^ 
jr»c¡o por unaüo • ' * * 

Editor reíponsafeie, D.LEAHDRO RUBIO, 
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